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INTROD UCC IÓN 

En años rec ientes la mayoría de los países de América Lati ­
na abandonó las políticas eco nómicas de crec imiento ha­
cia adentro y, para es timular el comercio internac ional, des­

manteló unilate ralmente las res tri cc iones cuantitati vas a las 
importac iones y redujo los aranceles . También se pusieron en 
marcha acuerdos regionales de comercio, como el TLCAN, en­
tre Méx ico, Estados U nido y Canadá, y el Mercosur que une a 
Argentina, Brasil , Paraguay y Uru guay. La total reorientaci ón 
de la políti ca comercial en la zona ha sido muy radical, más aún 
si se considera que en el pasado inmedi ato el protecc ioni smo y 
la sustitución de importac iones tu vieron un fu erte arraigo. 

Sin embargo, la ev idencia es tadísti ca sobre la relac ión entre 
el comercio internac ional y el crec imiento económico en Amé­
ri ca Latina no justifica a caba lidad ese cambio radi ca l. Mientras 
que un gran número de es tud ios de sección cruzada confirma la 
hipótes is de que el comercio internac ional, y sobre todo la expor­
tación. es la locomotora del crecimi ento económi co, es tudi os de 
seri es temporales para países indi viduales son menos alentado­
res. Los es tudios de causalidad de Granger conti enen poca evi­
dencia en favo r de la hipótes is de que el comercio genere creci­
mi ento en los países lat inoameri ca nos y los resultados de las 
regres iones de se ri es temporales varían mucho de un país a otro. 

En es te artículo se rev isa la ev idencia econométri ca sobre la 
re lac ión entre el comercio internac ional y e l crec imien to eco­
nómico en América Latina. Se des tacan algunas deficiencias de 
esos es tudios empíricos que más ade lante se corri gen por me-
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dio de nuevas pruebas estadís ti cas . Para reducir un posible sesgo 
por la omisión de vari ables relevantes y por la simultaneidad y 
errores en las vari ab les, se aplican métodos modernos de series 
temporales con datos provenientes de se is países latinoameri­
canos, tomados indi vidualmente. Las importaciones y exporta­
ciones se emplean para representar el comercio internacional en 
modelos de ecuac iones simpl es, as í como en modelos de ecua­
ciones simultáneas. 

El análi sis de se ri es temporales para Argentina, Brasil , Co­
lombi a, Chil e, Méx ico y Venezuela mues tra que los resultados 
contradi ctorios de es tudi os anteriores no sólo se debi eron a de­
ficiencias metodológ icas . Aparentemente, la diversidad de re­
sultados se debe a las políticas económicas comerciales que cada 
uno de esos países ap li ca. Se verá que con un régimen de poi íti ­
ca económ ica ap ropiado, las ex portaciones ac tú an co mo un a 
máquina de crec imi ento en América Latina. 

RESEÑA DE ANÁ LISIS ECONOMÉTRICOS PARA 

AMÉ RI CA LATINA ' 

Los estudi os econométricos que han anali zado la relac ión en­
tre el comercio internac ional y el crec imiento económi co 
cas i siempre han es pec ifi cado modelos econométri cos li ­

nea les , como el sigui ente: 

[ 1] 

l . Esta rese ña só lo conside ra es tudios eco nométri cos. No se inc lu­
ye n trabajos más ge nerales por país. como. por ejemplo , los de Bhag­
wat i y Kreuger en Ann e Kru ege r. Fnreign Trade Reg i111 es and Eco-
1/ 0III ic De l' elop111 e111: Li!Jerali:(l[ ion All elllpl s and Consequences. 
Ba llinge r Publi shin g Co mpany para la Na ti onal Bu rea u of Eco nomi c 
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donde CPIB , CCAP y CMO son las tasas de c rec imie nto de l PIB , 
de la ac umulac ió n de cap ital y de la m ano ele obra, respectiv a­
mente , y COMIN es una medida de l come rcio internaciona l. El 
mode lo [ 1] es mu y parecido a la ecuación de "fue ntes del c rec i­
mie nto": 

CY = CPFT + a CCAP + ( 1 - a)CMO, [2] 

derivado de la función neoclás ica de producc ión, y en la cual CY, 
CCAP, CMO y CPFT son las tasas de c rec imiento de la producc ión 
total , del capita l, de la mano de obra y de la productividad fac­
torial tota l, res pec tivamente . Las variab les a y (1 - a) son las 
proporc iones del ingreso relativo de capital y mano de obra.2 Por 
tanto , la introducc ió n de la varia ble COMIN s irve para explicar 
una parte de la constante en la regres ió n, la producti viciad fac­
torial total. 3 

El mode lo [1] es también perfectamente compatibl e con la 
teoría de crecimiento e ndógeno, la cua l sos ti ene que e l crec i­
miento económico o de la product ividad son resultado de acti­
vidades o políticas económicas determinadas endógenamente . 
Por ejemplo, Grossman y He lpman, Edwards y Ruffin desarrolla­
ron modelos de c recimiento en los que la transferenc ia de l cono­
cimiento y de la tecno log ía de otros países di sminuía el costo de 
introducir nuevos conocimientos y tecno log ía e n la economía 
inte rna .4 Debido a que los incrementos e n tecnología y conoci­
miento se manifiestan como aumentos e n la productividad fac­
torial to tal , la espec ifi cac ión [ 1] ofrece un a prueba de la hipó­
tesis de que las políticas de promoción comercial faci litan las 
tran sferencias inte rn ac ionales de conoc imie nto y tecnol ogía. 

Sin embargo, es posible que e l modelo [ 1] no provea una prue­
ba estadís ti camente co nsistente . Los res ultados de estudi os eco­
nométri cos prev ios pudieron mostrar sesgos a causa de e rrores 

Research, Cambridge, Massachusetts, 1978 , o de Michael Michaely, 
Demitri os Papageorg iou y Armea ne Choski , Liberalizing Foreign 
Trade, vol. 7, Lessons of Experience in the Develop ing World, Basil 
Blackwell , Oxford , 199 1. 

2. Por ejempl o, supongamos que la producc ión , Y, es un a función 
de la acumulación de capital, K, y empleo, L, de ac uerdo con la fun­
ción Y= erKau ·a. Expresa ndo Y en logaritmos y diferenciando , se 
obti ene la ec uación [2]. 

3. Este resultado lo han señalado muchos autores, entre ell os Joa­
quín A. Cottani , Domingo F. Cava ll o y M. Shahbaz Khan , "Real Ex­
change Rate Behav ior and Economic Performance in LDC's", Eco­
nomic Development and Cultural Change, vol. 39, 1991 , pp. 6 1-76; 
Rudi ger Dornbusch, "The Case forTrade Liberali zation in Developing 
Countries", capít ul o S en R. Dornbu sc h, Stab ili zation, Debt, and 
Reform , Policy Analysis for Developing Co untries , Prenti ce Hall , 
Englewood Cliffs, Nueva Jersey, 1993 , pp. 83-99 ; Ro stam M. Ka­
vouss i, "Export Expansion and Economic Growth , Further Empirical 
Evidence" ,Joumal ofDevelopment Economics, vo l. 14, 1984, pp. 24 1-
2SO, y Anne Krueger, "Trade Poli cy asan Input to Deve lopment" , 
Am erican Economic Review, vo l. 70, núm . 2, 1980, pp . 288-292 . 

4. Sebasti an Edwards, "Trade Orientation , Distortions and Growth 
in Deve loping Co untri es", Joumal of Development Economics , vo l. 
39 , 1992 , pp. 3 !-S7; Gene M. Gross man y Elhanan Helpman, lnno­
va tion and Growth in ril e Globa l Economy, Massachusetts lnstituteof 
Technology Press , Cambri dge, 199 1, y Roy J . Ruffin , "Endogenous 
Growth ancl Intern ati onal Trade" , Research Paper, núm. 9332, Fede­
ral Rese rve Bank of Dalias, agos to de 1993. 
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en vari ab les, vari ables om itidas, va ri ables no estac iona ri as y la 
s imultane idad entre var iables dependi entes e independi entes . 

Errores en variables 

Po r las limitac iones de datos, la re lac ió n entre la inve rsión y e l 
PIB, IIY , y e l c recimiento de la pobl ac ió n total , CPOP, a m enudo 
han sustituido las variables CCAP y CMO del modelo l . El c re­
c imiento rea l de las exportaciones, CREX, no rm a lme nte ha ser­
v ido como un a aproximación a COM IN. Así, e l modelo m ás uti ­
li zado ha s ido e l siguiente: 

[3] 

Pero esta especificación probablemente produce estimacio­
nes sesgadas . 

En el caso del CPOP, s i la producti v idad de la m ano de o bra 
no es igual e n cada uno de los países incluidos e n un estudio de 
sección c ru zada (o s i la productividad cambia de un año a otro 
en estudios de series temporales), las estimaciones del coeficien­
te a

3 
de la vari able COMIN, o CREX, probablemente serán sesga­

das. Si por casualidad las exportac iones y la educación crecieran 
más rápidamente en economías con al tos ni veles de crecí mi ento 
de l PIB y si e l CPOP no se aj usta para e l capita l humano y la edu­
cación, las técnicas estadísticas clásicas de secc ión cru zada atr i­
buirán erróneamente a la variable CREX los cambios en la pro­
ducción total cuando, de hecho, éstos fueron resultado de los 
incrementos e n la productividad de la mano de obra. 

Otras variables de la ec uac ión [3] tambi én son imprecisas . 
!/Y no es necesariamente una buena apro ximac ión para CCAP por­
que ignora la depreciac ión del capital. Además, e l c rec imiento de 
las exportac iones, CREX, no representa todas las influenc ias eco­
nómicas eje rcidas por e l comerc io internac ional. Aunqu e el éx i­
to de los tigres as iát icos y su mode lo econó mico de promoción 
de exportaciones lóg icamente ha co ncentrado toda la atenció n so­
bre el pape l de aquéllas en el desarro llo económico, las impor­
taciones también son re levantes para el crec imiento económico. 
És tas pueden mejorar la productividad no só lo porque eliminan 
la escasez crítica de insumas y eq uipamientos, s ino también por­
que proporc ionan mejores insumos y, en el caso de bienes de capi ­
tal, fac ilitan la entrada al país de nuevas tecnolog ías 5 La mayoría 
de las economías latinoamericanas rac ionó las importacio nes y 
su escasez puede habe r a fectado seri amente e l c recimiento eco­
nómico. Si las compras ex te rnas son verdaderamente impo rtan­
tes, entonces e l popular mode lo [3] está mal espec ificado. 

S Por eje mplo , la bien co nocida teoría de brechas gemelas (twin 
gap) se centra en la falta de rec ursos para adquirir las importac iones 
necesarias. Recientemente, un a orient ac ión hac ia el ex terior parece 
haber ay udado a algunos países a mantener el acceso a los prés tamos 
del exterior y por es te moti vo ev itar las cri sis financie ras que devas­
taron muchas economías latinoameri canas después de 1982. Yéanse, 
por ejemp lo, J. Ea ton y M. Gersov itz, " LDC Parti cipati on in lnter­
national Financia! Markets" , Joumal ofDevelopment Economics, vol. 
3S, 199 1, pp. 93- 11 6, y M.S. Khan y M.D. Kni ght , " Import Com­
press ion and Export Performance in Deve lop in g Countri es" , Review 
of Economics and Sra tisrics, vo l. 70, 1988 , pp. 3 1 S-32 1. 
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Datos de sección cruzada 

A pesar del potencial de sesgo por errores en las vari ab les, se han 
utili zado ampli amente especificac iones semejantes al modelo 
[3] con datos de secc ión cru zada. En numerosos es tudios que 
emplean és ta el tamaño de las mues tras y los períodos observa­
dos varía, pero en todos se confirma una relac ión direc ta signi ­
fi cati va entre el comercio internac ional y el crec imi ento econó­
mico.6 En las mues tras de la mayoría de dichos estudi os se in­
cluye a los países latinoameri canos . Por tanto, los resultados 
parecíanjustificar empíricamente la liberali zac ión comercial en 
la zona. Sin embargo, es muy arri esgado usar resultados de re­
gres iones de secc ión cru zada para hacer infe rencias acerca de 
cada uno de los países incluidos en la muestra o anali zar la po­
lítica económi ca interna de una nac ión en parti cul ar. 

El uso de mues tras de secc ión cru zada también introduce 
seri os probl emas de es tim ac ión. Los es timadores de modelos 
como el [ l] asumen de manera implícita que las funciones de pro­
ducc ión son idénti cas en todos los países de la mues tra. Si las 
funciones de producc ión varían entre los países, como cierta­
mente es el caso, entonces la relación entre comercio y crecimien­
to no podrá es timarse correc tamente con el modelo [ 1] . 7 Además, 
el sesgo ori ginado por la omi sión de vari ables puede di storsio­
nar los resultados porque no se midi eron o es timaron muchos 
fac tores (culturales, políticos, ambientales, etc.) de gran impor­
tancia para el crecimiento económi co pero diferentes para cada 
país en concreto. 

Recientemente se señaló que las regres iones de sección cruza­
da también generarán resultados inconsistentes si las vari ables 
empleadas son va lores medi os de se ri es temporales no estac io­
nari as 8 Los estudios de sección cruzada han usado promedios 
de seri es temporales de períodos de cinco, diez o aun vein te años 
en lugar de observac iones simpl es; dichos promedios reducen 

6. Yéanse, por eje mplo. Dav id Do ll ar, "Out ward-ori ented Deve­
lop ing Economi es Real ly Do Grow More Rap idly: Ev ide nce from 95 
LDCs, 1976-1 985", Econo111ic Developmenl and Cul!ura / Clwnge, vol. 
40, nüm . 3, 1992 , pp. 523-544; Sebas ti an Edwards, Exchange Ra/e 
Misa /ignllle/11 in Developing Counlries. The John s Hopkins Uni versity 
Press , Bal timore, 1988 ; Dav id Greenaway y Chong Hyun Na m, " In ­
clustri ali za ti on ancl Macroeconomic Perfo rm ance in Deve lopin g Coun­
tries un cler Altern ati ve Tracle Strateg ies·· , Krklos. vo l. 4 1, 1988 , pp . 
4 19-435; R.M. Kavoussi. op. ci1.; Demetri os Moschos, "Exports and 
Eco nomi c Grow th: Some Aclcliti onal Ev iclence", Econo111ic Deve ­
/oplll e/1 1 and Culwral Change, vo l. 33. 1985 , pp. 4 15-425, y Willi am 
G. Ty ler, "G row th ancl Expon Expa nsion in Deve lop ing Coun tri es", 
Jau m al ofDeve/opllle/11 Econo111ics, vo l. 9. 198 1, pp. 12 1-130. Yéanse 
tamb ién las reseñas de Sebastian Eclwa rcl s. "Openn ess. Tracle Libe­
ra lizat ion, and Growth in Deve loping Cou nt ries". Joumal ojEconolllic 
Lileralllre, vo l. 3 1, 1993 . pp . 1358- 1393. y Dav id Greenaway y Dav id 
Sapsfo rcl. "Wh at Does Li bera li za ti on Do for Exports ancl Grow th ?". 
We/l\t'irlsch[/1 /iches Archi1•. vo l. 129. 1994. pp. 153- 173. 

7. Steven N. Durlaufy Pa ul A. Johnson. "M ulti ple Reg imes and 
Cross-Co un try Growt h Behav ior". Jouma/ ofApplied ErnnniiiP!rics. 
vo l. 1 O. 1995. pp . 365-384. Los au tores mues tran definiti vamente que 
las funciones de producc ión ele difere ntes pa íses no so n idénti cas. 

8 Henclrik Va n de n Berg y James R. Schmi cl t. "Fore ign Trade and 
Eco nom ic Growth: Time Series Eviclence from Latin Ame rica''. Th e 
Joumal o{llllemalional Trade & Econo111ic Del•eloplllenl. vo l. 3. nüm. 
3. 1994.pp.249-268 . 
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el " ruido" de vari ac iones cíclicas o efec tos exógenos excepcio­
nales . Sin embargo, si un a vari able inclui da en los estudios de 
sección cruzada no es es tacionari a, como a menudo es el caso, 
el va lor del promedio calcul ado no representa la media verda­
dera de las se ri es. La medi a de una seri e temporal no es tac iona­
ri a con tendencia, por supues to, siempre cambia con el ti empo 
y la se ri e ti ene un a varian za in finita cuando ex hibe tendencia 
estocás tica (raíz unitaria). Técnicamente dichas seri es no tienen 
media definida y por tanto los resultados de una regresión usando 
promedios calcul ados no son claros. 

El uso de series temporales y las pruebas 
de causalidad de Ganger 

Las defi ciencias de los es tudi os de sección cru zada han lleva­
do a algunos inves ti gadores a usar datos de seri es temporales por 
país. Hay métodos modernos de se ri es temporales para generar 
es timac iones consistentes con vari ables no es tac ionarias. Ade­
más, el análi sis de las seri es temporales para cada país puede 
reducir el sesgo causado por vari ables omitidas. Por supues to, 
los resultados serán más indicati vos de la relac ión entre comercio 
y crecimi ento en un país específi co, lo cual es muy importante 
para el análisis de las políti cas económi cas de los di stintos paí­
ses latinoamericanos . 

Cas i todos los estudi os pioneros de seri es temporales que 
pretend ían encontrar la relac ión entre el comercio internac io­
nal y el crec imiento económico efectuaron pruebas de causal iclad 
de Granger y no análisis de regres ión. La regres ión de Granger 
se especifica como sigue: 

[4] 

Las vari ab les u y v son independientes y aleatori as con me­
di a cero . La vari ab le Y causa X si la hipótes is H : b = O,j = 1 , .. . ,m 

o J 
se puede rechaza r. De manera análoga, X causa Y si la hipótes is 
H

0
: dj=O, j= 1, ... ,n puede rechaza rse. Si ambas hipótes is se pue­

den rechazar, se di ce que hay causa lidad bidireccional. El nú ­
mero de retardos se escoge utili zando, por ejem pl o, el bien co­
nocido criteri o AIC ele Akaike 9 

En las pruebas el e su análi sis ele causa l id a el de Granger, Woo 
Jung y Peyton Marshallusaron promedios del período 1950- 1980 
ele 37 economías en clesarroll o.10 Sus resultados mos traron que, 
entre los 18 países latinoamericanos y de l Cari be inclui dos en 
su mues tra, só lo las ex portac iones ele Cos ta Rica y Ecuador cau­
saron un aumento en la tasa ele crec imiento de l PI B. En contras-

9. H. Akaike. " ln format ion Theory and the Ex tension of the Maxi ­
mum Like li hoocl Prin cipie". en B. N. Petrov y F. Caski (co mps.) , 2nd 
fnlem alional Sr111posi11111 011 Inforlllalion Th eorr . Budapest. Aka­
dem iai Kiacló. 1973. 

1 O Woo S. Jun g y Peyton J. Marshal l. "Export s. Growt h and Cau­
sali ty in Deve lop ing Count ries ... Joumal ofDe,·elo¡Jinenl Econ o111ics . 
vol.l 8. 1985.pp. l - 12. 
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te, el crec imie nto de l PIB causó un aume nto en la tasa de c rec i­
mie nto de las ex po rtacio nes e n Chile y Perú . 

S a nto Dodaro s ig uió e l e nfoque de Jung y M arsha ll , pe ro 
incre mentó a 87 e l número de países de la mues tra, entre ellos 
24 la tinoameri canos. 11 Sus observac iones fu eron valores pro­
medio de l período 1967- 1986. E ncontró que e l crec imiento en 
las expo rtac iones causó un aumento e n la tasa de crec imiento 
real del PIB sólo en C osta Rica y E l Salvador. Dodaro encontró 
la causa lidad inversa , de l PI B a las exportac io nes , para Chil e, 
Gua temala, Haití y Nicaragua. 

Peter Chow desarroll ó pruebas de causa lidad sobre e l creci­
miento de las ex po rtac io nes y la producc ió n indus tri al e n e l 
período 1960-1980 para ocho países ele industri a li zación rec ien­
te , incluye ndo tres de Améri ca Latina. 12 No se encontró causa­
lidad en Argentina y se confirmó la causa lidad bidirecc io nal e n 
Bras il. La causalidad fu e unidirecc io nal, de las ex portac iones 
al crec imiento , únicamente e n Méx ico . 

M ohse n Bahma ni-Oskooee y Janarclhanan A lse criti caron 
es tos estudios de causa lidad porqu e no se verifi có si las seri es 
te mpora les eran es tacio nari as antes de efec tu ar las pruebas ele 
causaliclad. 13 Esos autores aplicaro n pruebas ri g urosas para 
dete rminar la presencia de raíces unitari as y pruebas de co in­
teg rac ión en nueve países e n vías de desarro llo de los que se 
contaba con datos trimes trales. Confirmaron una raíz unitaria 
e n cada una de las series te mporales y además que estaban co in­
teg raclas; por tanto, estimaro n mode los de correcció n de l error. 
As imismo, confirmaron la causalidad bidirecc ional entre e l cre­
cimiento ele las exportacio nes y el c recimiento del PIB en ocho 
ele los nueve países de la muestra. Colombia fue e l único país lati­
noamericano incluido en ésta . Sin e mbargo, no es claro si fu eron 
los métodos consistentes de seri es temporales o los datos trimes­
trales los respo nsables ele los resultados más positivos. Si la rela­
c ió n entre el comercio inte rn aciona l y e l crecimie nto económico 
es contemporánea, los elatos con sólo un trimestre ele retraso pue­
den todav ía permitir a los mé todos es tadísti cos capturar la re­
lac ión, lo cual no fue pos ible con los datos con re traso de un año. 

Regresiones de series temporales 

L a va lidez ele los resultados de las pruebas de causa lidad ele 
Granger se ha cues tionado . Prime ro porqu e la s imple fo rmula­
c ió n el e las reg res io nes ele causa lidad carece ele fundame ntos 
teó ri cos. Después debido a que la re lac ió n entre las dos vari a­
bles , como por eje mplo CREX y CPIB , se examina de fo rma ais­
lada y los efec tos de otras vari ables se pasan por alto. 14 En tea-

11 . Santo Dodaro, "Ex ports and Growth: A Reco nsiderati on of 
Causality", Joumal ofDeveloping A reas, vol. 27 , 1993 , pp. 227-244 . 

12. Peter C.Y. Chow, "Causality Between Export Grow th and In ­
dustri al Developmenl - Empirical Evidence fro mthe NIC's", Joumal 
of Developmenl Economics , vo l. 26 , 1987, pp . 55-63 . 

13. Mo hsen Bahm ani -Os kooee y Janardh anan Alse , "Ex port 
Growth and Economi c Growth: An Applicati on of Cointeg rati on and 
Error-Correc tion Mode ling", Joumal of Develop i1 ig A reas , vol. 27, 
1993, pp . 535-542 . 

14 . Los estudios de causa lidad han sido criti cados por otras razo­
nes . Edward E. Leamer ("Vector Aut oreg ressions fo r Causal ln fe -
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ría, re lac io nes más prometedoras como e l modelo [ 1] pueden, 
po r supuesto, probarse con datos ele se ri es temporales usando 
e l método ele regres ió n. S i la re lac ión e ntre comercio inte rna­
c ional y crecimiento econó mico es una relac ión contemporánea, 
como sug ieren los resultados ele las pruebas ele causa lidad , e l 
análi sis de regres ión es el e nfoque co rrec to e n c ualquier caso. 

Dominic k Salvatore y Thomas Hatcher usa ro n elatos de se­
ri es temporales y un modelo similar a la ecuac ión [3], excepto 
e n que e l ni vel de industri ali zación fue añadido como una va­
ri able inde pe ndie nte. 15 Para estimar su mode lo ele regres ión 
usaron observaciones anuales del período 1963- 1985 para cada 
uno de los 26 países . E n cuanto a los di ez países latinoame ri ca­
nos de la mues tra , e l coefic ie nte para CREX resultó ser s ig­
nificati va mente pos itivo para Argentina, Chile, Colombi a, Re­
pública Dominicana, El Salvador, Honduras y Uruguay, pero 
no para M éxico, Nicaragua y Perú. Sa lvatore y Hatcher no rea­
li zaron ninguna prueba para veri ficar la presencia de raíces uni­
tarias en las series temporales . 

Henclrik Van den Berg y James Schmidt efectuaron pruebas 
de raíces unitari as antes de usar e l modelo ele regresió n 3 para 
17 países la tinoameri canos y el atos ele series te mpo rales para el 
período 1960- 1987. 16 Cuando fue necesari o también reali zaron 
pruebas de cointegrac ión. Des pués de esto, y con estri cto ape­
go a las pruebas de raíces unitari as y de cointegrac ión, especi­
fi caron vers iones de l mode lo [3] para tratar con los comporta­
mientos te mporales indicados. Los resultados confirmaron una 
rel ac ión positi va e ntre CREX y CPIB a través de l tie mpo para la 
mayo ría, pero no para todas , las econo mías la tinoameri canas . 
Las excepciones fu eron Argentina, Bo li via, Bras il y Venezuela. 

Sesgo de simultaneidad 

Mientras que e l uso ele los datos y ele los métodos modernos ele 
series temporales pueden reso lver alg unos ele los problemas de 
estimac ió n asoc iados con es tudi os de l tipo secc ió n cru zada, 
mode los como el [ l] o el [3 ] todavía ado lecen de un pote ncial 
sesgo de simultane idad . Varios investi gadores han sugerido que, 
como las exportac io nes e importac io nes son compo nentes del 
PIB , es inev itable que el mode lo [ 1] o [3] sobres time la relac ión 
comerc io/crec imie nto . Algunos de e llos , aún después ele reco­
nocer e l problema del sesgo ele simultane iclacl , justificaron el uso 
del modelo 1 ele cualquier manera.17 Entre otras cosas, argumen­
taron que el uso ele las tasas ele crecimiento de las vari ables en 

rence?", Ca m eg ie Rochesler Series on Public Policy, vol. 22, North 
Holl and , Amsterdam , 1985) señaló que el términ o precedencia defi­
ne mejor la metodo logía Granger, y precedencia, igual a la correlac ión 
co ntemporánea , no necesari amente implica causalidad. José María 
Otero (Eco nometría, series !empa ra /es y predicción, Editori al AC, 
Mad ri d, 1993) señala que las pruebas son muy sensibles al número de 
retardos, lo que reduce mucho la confianza en las conc lusiones. 

15. Dominick Sa lvatore y Thomas Hatcher, "In ward Orientecl and 
Outwa rd Ori entecl Trade Strateg ies", The Joumal ofDeve /opment 
Studies, vo l. 27 , 199 1, pp. 7-25. 

16. Hencl rik Van cien Berg y James Schmidt, op cil . 
17. Véase, por ejem pl o, Bela Balas sa, "Exports and Economic 

Growth: Further Ev idence", Jouma / ofDevelopmenl Economics, vol. 
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una relac ión ele producción ev ita la iclenticlacl es tri cta entre el PIB 
y sus componentes. 

Sin embargo, otros in ves ti gadores se sintieron obli gados a 
modificar sus espec ificaciones. Michael Michae ly usó la pro­
porci ón el e ex portac iones al PIB, en 1 ugar del crec imi ento ele las 
exportaciones, en el modelo [ 1 ]. 18 Los resultados ele sección cru­
zada ob tenidos por Mi chaely fueron aún positi vos. Ecl muncl 
Sheehey usó var iables exógenas instrumentales para COMIN en 
el modelo [ 1] .19 Encontró que "los efec tos positivos ele reas ignar 
los recursos económicos hac ia las exportaciones estaban restrin­
gidos a una sección cruzada 1 i mi tacla de países en vías de desa­
n·ollo más industriali zados en la década de los sesenta , el cual 
fue un período de fuerte crecimi ento para el comercio interna­
cional ". 20 Sin embargo, no es claro si la debilidad en los resul­
tados se debió a la eliminación del sesgo de simultaneidad, como 
es esperado, o al uso ele instrumentos inapropiados. 

El problema del sesgo ele simultaneidad se puede resolver, por 
supu es to , usa ndo un modelo el e ecuaciones simultáneas que 
espec ifique ex plíc itamente la posible relación bidireccional 
entre las vari ables . Éste fue el enfoque ele Ronald Sprout y James 
Weaver, quienes espec ificaron la ecuación [ 1] como la primera 
ele tres ecuac iones en un modelo ele regresión ele ecuac iones si­
multáneas que ellos estimaron para 72 países en vías de desa­
rrollo 21 Sus variables de sección cruzada fueron promedios de 
las observaciones anuales el e 1970 a 1984. Aunque Sprout y 
Weaver confirmaron una sólida relación entre el crec imiento de 
las exportac iones y el crec imiento del PIB, tam bién encontraron 
una relación direc ta y débil entre el crec imiento y las exporta­
ciones en su modelo de ecuaciones simultáneas. 

Además, Sprout y Weaver dividi eron su mues tra en "peque­
ños exportadores de productos primarios" , "pequeños ex por­
tadores ele productos no primarios", y "grandes países en vías 
de desarrollo" . En los últimos dos grupos, los coeficientes para 
CREX fueron significativos y si mi lares en magnitud a los encon­
trados en es tudi os de sección cru zada de una so la ecuación, pero 
para el primer grupo el CREX no es tu vo relacion ado significa­
ti vamente con el crec imi ento de l PIB . Por tanto , en es te caso los 
análi sis ele secc ión cru zada no soportaron uniformemente la 
hipótesis de una relac ión direc ta entre el comercio internacional 
y el crec imiento económico. Según parece, el crecim iento de las 
ex portaciones es importante en algunos países pero no en otros. 

Ha di Es fahani también es timó un modelo de tres ecuac iones 
con elatos de secc ión cruzada. incorporando el CRIMen su pri­
mera ecuación, una fun ción de producción que ele otra manera 
es simil ar al modelo [ 1 ].' ~ Comparado con los resul taclos ele re-

5. 1978. pp. 18 1- 189 : Gershon Feder. ··o n Exports and Economi c 
Growth". Joumol ofDeveloplllenr Econo111ics. vo l. 12. 1982. pp. 59-
73 : Wi lli am G. Ty ler. op. cir .. y Rati Ram. op. cir. 

18. Michael Michaely. '·Exports and Growth". Jouma/ oj' Deve­
loplllenr Econo111ics. vo l. 4. 1977 . pp. 49-53. 

19. Edmuncl J. Sheehey. "Exports ancl Grow th : Acldit ional Ev i­
de nce". Th e Joumo/ o{De,·e /oplllenr Srudies.vo l. 28. 1992 , p. 733. 

20. /bid. 
2 1. Ronalcl V. A. Sprout y James H. Weave r, "Ex port s ancl Econo­

mi c Grmv th in a Simult aneo us Equ ati ons Model". Th e Joumol of 
Del't'io¡n'ng A reos. vo l. 27. 1993. pp. 289-306. 

22. Esfa hani . op. cir. 
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gres iones uni ecuacionales de secc ión cru zada, los coefi cientes 
de la var iable el e CREX fueron en genera l menos significa tivos 
en su modelo y las importac iones parec ieron ser más importantes 
para e l crecimiento económi co que las exportac iones. 

Resumen de los resultados de estudios anteriores 

Los es tudios de secc ión cruzada confirman una relación posi­
ti va y significativa entre el comercio internac ional y el crec i­
miento económico, pero los resultados de estudios de series tem­
porales para países latinoamericanos indi vidu ales no han sido 
concluyentes. Específicamente, en los estudios de causalidad que 
utili zan el método de Granger se encontró poca ev idencia en 
favor de la causalidad entre el comerc io y el crec imiento eco­
nómico en Améri ca Latina. Las regresiones de series tempora­
les para los países latinoa mericanos produj eron resultados con­
tradictorios. El cuadro 1 resume los resultados de estos es tudios 
de seri es tempora les. 

Esa ev idencia econométrica, ya no mu y clara, se osc urece 
todav ía más con las inqui etudes acerca de la falta de estac io­
nalidacl de las variables de seri es temporales, la relevancia de 
los resultados de secc ión cruzada por país, la posibilidad de que 
el sesgo de simultaneidad haya exagerado los resultados y la 
inexactitud de las variables usadas en los modelos economé­
tricos. Sin embargo, es tas inquietudes se pueden resolver como 
se muestra a cont inu ación. En el aná li sis econométrico que si­
gue se emplean medidas más exac tas ele capita l, mano ele obra 
y comercio intern ac ional para Argentina, Brasil , Colombia , 
Ch il e, México y Venezuela. Se utilizan los métodos modernos 
de se ri es temporal es, anali zándose cada país de forma indivi­
dual. De es ta manera no sólo se obtienen res ultados consisten­
tes , a pesar ele la presenci a de va riables no estacionarias , sino 
también relevantes el e cada uno el e los se is países . De acuerdo 
con estas técnicas modernas, se efectuaron pruebas de raíces 
unitarias de todas las se ri es temporales y los métodos de est i­
mac ión y las especificaciones se ajustaron conforme a los re­
su! taclos ele es tas pruebas. Por último, para averiguar si la si mul ­
taneidad ha sesgado los res ultados ante ri ores , se estimaron 
modelos de regres ión de ec uac iones simpl es y ele ecuaciones 
simultáneas . 

MEDIDAS l\IEJORADAS DE CAPITAL Y MANO DE OBRA 

Los resultados ele es tudios anteriores podrían mos trar sesgos 
por el uso ele medidas i nexa.ctas ele la ac umul ac ión ele ca pi ­
tal y de la mano el e obra, como se se ñal ó. cuando se usaron 

es pec ificac iones como las el e la ec uación [3] en lu ga r ele la [ 1 ]. 

También. la variab le CREX pudiera no representar con exac ti ­
tud el co mercio internacional y todos sus ca nales ele influencia 
en el crec imi ento económi co. 

Afo rtun adamente se di spone ele ap rox im ac iones más exac­
tas para las va ri ab les espec ifi cadas en la ecuación [ 1 ]. La acu­
mul ac ión total el e cap it a l para Arge ntin a. Bras il. Co lombi a. 
Chil e. México y Venezuela. ca lcul ada por Anclre Hofman, pro­
porciona seri es temporales de CCA P hasta 1989 . Para generar 
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•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
Estudio Muestra Método Resultados 

Estudios de causalidad 
Jun g y Marshall ( 1985) 

Dodaru ( 1993) 

Chow ( 1987) 

Bahmani -0. y Al se ( 1993) 

Análisis de regresión 
Dodaro ( 1993) 

Ram ( 1987) 

Salvatore y Hatcher ( 199 1) 

Greenaway y Sapsford 
( 1994) 

Va n den Berg y Schmid t 
( 1994) 

Pe ríodos va ri ab les: Argen tina, Boli via, Bras il, 
Chile. Co lombi a. Cos ta Rica , Repúb lica Dom in icana, 
Ec uador. El Salvador, Guatema la, Guyana, Honduras, 
Jamaica, Méx ico, Paraguay , Perú, Uruguay, Venezuela 

1967-1 986: Argen lina, Barbados , Boli via, Brasi l, Chile, 
Co lombia, Cos ta Ri ca. Repú bli ca Domini cana, Ec uador, 
El Sa lvador , Gua temala, Guyana, Hait í, Honduras, 
Jamaica , Méx ico, 1icaragua, Panamá, Parag uay, Perú , 
Surin am, Tr inidad y Tabago, Uruguay, Venezuela 

1960- 1980: 8 países, inc lu yendo Arge nt ina, Bras il 
y Méx ico 

1973- 1988: Colombia 

1967- 1986 : Arge ntin a. Ba rbados, Bo li via, Bras il , 
Chile, Co lombia. Cos ta Rica, Repúb lica Dom in icana, 
Ecuador, El Sa lvador, Guatema la, Guyana, Haití, 
Honduras , Jamaica, Méx ico, Nicaragua, Panamá, 
Parag uay, Perú , Surin am, Trini dad y Tabago, Uruguay, 
Venezuela 

1960- 1982: 88 países 

1963- 1985: Argentin a, Chil e, Colombia, Repúb li ca 
Domin icana, El Salvador, Hondu ras, Méx ico, 
Nicaragua, Perú , Uruguay 

1957- 1985: Bras il , Co lombi a, Perú 

Argen tin a, Boliv ia, Bras il , Chil e, Co lombia, Cos ta 
Rica, Repúbli ca Domini cana, Ec uador. El Sa lvador, 
Gua tema la, Honduras, México, Nicaragua, 
Parag uay , Perú, Uruguay, Ve nezue la 

. Mínimos cuadrados ord in arios . 

Crec imiento del PIB y 
crec imiento de las 
exportac iones 

Crecimi ento de l PIB y 
crec imi ento de las 
exportac iones 

Crec imi ento de las 
ex portac iones y ele la 
producc ión indu stri al 

Creci miento de l PIB y 
crec imi ento de las 
exportac iones 

Creci miento del PIB y 
crec imi ent o ele las 
exportaciones 

Función de producc ión 
(MCO) , ' crec imiento de 
las ex portac iones, 1/Y , 

crec imi ento de la mano 
de obra, gobie rno 

Función ele producció n,' 
crec imiento ele las 
exportac iones , 1, 
crec imiento de la 
indust ri a 

Func ión de producc ión 1 

crecimiento de las 
ex portac iones , 1/Y, 
crec imiento de la mano 
de obra 

Función de prod ucción 
(cor recc ión de erro res) 
creci mi ento de las 
exportac iones, 1/Y, 
crec imiento de la mano 
ele obra 

El crec imiento de las export ac iones 
causa aumento de l PIB en no más de 
4 de los 37 países; sólo Costa Rica 
y EClmclor en Améri ca La tina 

El crec imiento de las exportac iones 
causa aumento de l PIB en Costa 
Rica y El Salvador 

Causali cla cl bidirecc ional en Bras il ; 
crec imi ento de las ex portac iones a 
producc ión en Méx ico 

Causali dad bi d irecc ional para 
toci os , inc lu so Colombia 

Crecim iento sig nifica tivo de las 
exportac iones en Barbados , Bo li via. 
Co lombia, Costa Rica, Ecuador, El 
Sal vador, Guatemala, Guyana, 
Hait í, Hondu ras, Panamá, Trinidad 
y Tabago, Uru guay 

Crec imi ento signifi cati vo ele las 
exportac iones en 38 de 88 países. 
mas no re lata res ult ados de 
países indi viduales 

Crec imi ento signi fica ti vo de las 
exportac iones en Arge nti na , 
Chile, Colombia, Repúb lica Domi ­
nican a, El Sa lvador, Honduras, 
Uruguay 

Crec imiento signi ficat ivo de las 
ex portac iones en Perú 

Crec imiento signi fica tivo ele las 
exportac iones en Chile, Co lombia, 
Cos ta Ri ca, Repúb li ca Domi nicana, 
Ecuador, El Salvador, Guatemala, 
Honduras , Méx ico, Nicaragua, 
Paraguay, Pe rú, Uruguay 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • ••• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

se ri es de l CMO se ajustan las c ifras di sponibl es sobre la PEA por 
ed ad y nivel educati vo. 23 

23. Andre A. Ho fm an, "Capita l Acc umul atio n in Latin America: A 
S ix Country Compari son fo r 1950-89", Reviewoflncome and Weal th, 
serie 38, 1992 , p. 365-40 l. Para ca lcul ar la acumul ac ión decapita! para 
los años 1950- 1989 es te autor e mplea e l mé todo de in vent ari o perpe­
tu o y es timac io nes a nu ales de la in versión . La es tim ac ión para 1990 
se generó con datos de in vers ión y e l pro medi o de las tasas de depre­
c iac ión que Hofman parece haber supuesto para los años 1980-1 989. 

En lugar de usar una úni ca vari able, como e l CREX, para re­
presentar e! comerc io internac ional (COMIN) se añade al modelo 
[ 1] una segunda vari abl e que representa e l CRI M, lo que resul ta 
en el siguiente modelo : 

Este modelo captura los e fectos separados de las exportac io­
nes e importac iones y por tanto e limina una fu ente potenc ia l de 
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A~ t t nt cA L1 Tt~A : PR UEII ,I S DE P ut L LI PS- P EntwN, 1960-19901 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
Arge ntina Brasil Co lombia Chile Méx ico Ve nezu ela 

Crec im ient o del PIB - 4.83 ' - 4. 39' - 3.33 ' - 7.34 ' - 3.54,., - 3.79' 
- 7. 08' - 1 1. 05' - 8. 08' - 9 .7 1' - 6.8 6' - 8.38 ' 

Crec imiento de la mano de obra - 3. 91 ' - 1.90b - 2.os • - 1. 11 - 1.39' - 2.0 1··· 
- 8.97' - 5.48' - 5. 11 ' - 5.36' - 6 .38' - 5.87' 

Crec imienlD de la ac umulac ión de ca pital 0. 32 -0.92 - 1.43 - 1.65 - 1.74b - 1.62 
- 4.5 1' - 2. 94' - 3.2 1' - 3.26' - 3.55' - 3.0 1" 

Crec imiento de las ex port ac iones - 5.02' - 4. 20' - 6.44' - 5. 16' - 3.66' - 4. 75' 
- 10.59' - 8.66' - 14. 17' - 9.64' - 7.98' - 9.59' 

Crec im iento de las im port aciones - 4. 34' - 3.68' - 6.45 ' - 5.07' - 3.3 1' - 4.50·' 
- 7.95 ' - 8.47' - 16.60' - 3.24' - 5.33' - 9. 90·' 

Crec im iento del PIB por persona - 5.00' - 4. 34' - 3.54' - 4.37' - 3.39' - 4.92 '·h 
- 7. 88' - 4.34' - 6.80' - 8.26' - 7. 11 ' - 9. 2 1·' 

Nive l del PIB por persona - 1.60 - 1. 39 - 2.23b - 2. J2b - 0.83" - 1.55" 
- 5.40' - 3.68' - 3.44' - 4.30' - 3.4 1' - 4.25 ·' 

Crec imiento compensado de las tasas 
de crec imiento del PIB - 3.66'·" - 3.66'·· - 3.66'·· - 3.66'b - 3.84' - 3.66'·· 

- 7. 03' - 7.03' - 7.03' - 7.03' - 7. 11 ' - 7. 03' 
Capital ex tranjero que in gresa al pa ís -2 .08 - 1.97 -2. 29 -2 .36 - 1.7 1 - 3.25·' 

- 3.47' -4.46 - 4.62' - 6 .54' - 3.65' - 5.62' 
Tasa de crec imiento real - 2.90' -2.02 - 1.02" - 1.73 - 2. 14 - 1.69"· ' 

- 6. 93" - 4.2 3' - 3.19' - 5. 11 ' - 7. 11 ' - 8. 18' 

l. Prueba de Phillips- Perron ("Testing for a Unit Root in Time Series Regress ion", Biomerrika , vol. 75. 1988 , pp. 335- 346) con constante. y con retardos 
de tres períodos (de acuerdo con la fó rmul a de Willi am Schwert , "Tes ts for Uni t Roots: A Mo nte Cari o ln vesti gati on," l 01mwl of Business and Eco nomic 
Sraris rics . vo l. 7. 1989, pp . 147- 159). a. ive l de signifi cación de 90%. Interva lo de confianza: Wayne A. Ful ler, l nr rodu crion ro Srarisr ica l Tim e Se ries . 
Wil ey, Nueva Yo rk, 1976, cuad ro 8.5.2, p. 373, para las pruebas sin tendencia temporal; David A. Dickey y Wayne A. Full er, "Distributions of the Es timators 
for Autoregress ive Time Series with a Un it Root", Joum al of rh e American Srarisrical Associarion , vo l. 74 , 197 9, cuadro VI, p. 1063. para las pru ebas con 
tendencia temporal. b. Prueba de Ph ill ips-Perron co n constante y tendencia temporal. 

••••••••••••••••••••• • •••• • •••• •• ••••••••••••••••••••••••••••••••• 

sesgo por la omi sión de vari ables que pudieron haber inflado el 
coef iciente de CREX en las reg resiones de los modelos como 
[3]. 2~ 

R EG RESIONES DE SERIES TEMPORALES 

Los proced í mientos requeridos para es timar apropi adamente el 
modelo r 4] con datos de seri es temporales dependen de las com­
bin aciones de las va ri ables estac ionari as o no estac ionari as del 
modelo. Las regres iones de seri es temporales ti enden a generar 
fa lsos resultados si las vari ables no son estac ionari as. En tal caso. 
las pruebas econométri cas convenciona les están sesgadas ha­
cia encontrar un a relación signi f icati va entre las va ri ables en 
ni ve les cuando el e hecho no ex iste ningun a re lación25 Cuando 
las va ri ab les no son es tac ionari as es frecuente que se acuda a la 
diferenc iación de las vari ab les . Las es timac iones serán consis­
tentes si las pri meras diferencias son es tacionari as y si las va­
riables el e la ecuación no están cointegradas. Por supuesto, los 

2-+ . La ecuac ión (4] es semejante a la primera ecuac ión del mode­
lo de ecuaciones simultáneas de Esfah ani , op. cit .. desc ri to en la sec­
ción [Ulteri or. 

25 . Conoc ido como el prob lema de una reg res ión espuria. el cual 
fu e popul ari zado y estudiado ex tensivamente por C. W. J. Grange r y 
Pa ul Ne11·bold. "S puri ous Regress ions in Econometr ics". Jouma / of 
Econo111etrics. 1·ol. 2. 1974. pp. 111 - 120. 

coeficientes de las vari ab les diferenc iadas só lo revelan relacio­
nes ele corto pl azo . 

El método normal para de tec tar co mportamiento no es tac io­
nario entre las seri es temporal es es probar la presencia ele una 
raíz unitari a. La prueba Philli ps- Perron (PP) es especialmente 
adecuada para anali zar se ri es tempo rales cuyas di fe rencias si­
guen procesos autorregres ivos de medias móv iles integradas , 
ARMA( p,q), ele orden clesconoc icl o 26 Esta to lerancia puede ser 
importante cuando se usan ela tos de seri es te mporales de las 
econom ías relati vamente inestabl es de Améri ca La tin a. 

El cuad ro 2 muestra los resultados el e las pruebas PP. La fre­
cuente confirmac ión ele las ra íces uni tari as que se aprec ia en el 
cuadro parece indicar que muchos es tu el íos empíri cos fueron de­
fi cientes porque ignoraron el comportamiento temporal de las 
vari abl es . Las se ri es CCAP de cada uno ele los se is países co ntie­
nen raíces unitari as. mientras que en las series de CMO la raíz uni ­
tari a se presenta en todos los países, menos Arge nti na. Por tan­
to, la variable CCA P se debe diferenciar para todos los países. CMO 
solamente para Brasil , Chile. Co lombia. Méx ico y Venezuela. Las 
pruebas PP no descubrieron raíces uni ta rias en ningunas de las 
se ri es CPIB. CREX. y CRIM. ' 7 Se añade la vari able 1. que representa 
el tiempo, pa ra capturar cualqui er tendencia determi nística. 

26 . Véase P. C. B. Phill ips y P. Perro n. "Tes ti ng for a Unit Root in 
Time Seri es Reg ress ion". Bin111etrika. vo l. 75. 1988 . pp . .\35 <146. 

27 . Por tanto no puede habe r co integ ración ent re todas lns vnria ­
bles. Consecuentement e. métodos más complejos. como los modelos 
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Esn~IACIONES DE LOS COEF ICIENTES DE LOS MODELOS DE REGRES IÓ N [1) Y (4) 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
Crecimiento de la Crecimiento de la C recimiento de C recimiento de 

Constante acumulación de capital mano de obra las expDrtaciones la importacion es Tiempo 

Categoría l. Crec imiento de la ac umulación de capit a l diferenciado 
A rge ntin a 0.0940 5.807 1 -2. 1799 0.0015 - 0.1938 

(0.92) (3.27)" (-o 65 ) (0 .03) (-o 18) 
- 0.0380 3.593 1 2.205 i -0.0090 0.0937 - 0.0009 
(-o 37) (2 .00)b (0 .64) (-o 02) (2 68)" (- o 96) 

Categoría 2. Crec imiento de la ac umul ac ión de capital y crec imi ento de la mano de obra diferenciados 
Brasil 0.0887 2.748 1 2.9256 0.0837 - 0.00 19 

(5.38)" (2.28) ' ( 1. 15 ) ( 1.39)' (- 2.32)' 
0.0898 2.9578 3.0073 0.0891 - 0.0123 - 0.00 19 

(5. 19)' (2.07)' ( l. 16) ( 1.38)' (- 0.29) (- 2.25)' 
Colombi a 0.0564 1.16 16 0.6276 0.0406 - 0.0007 

(6.56) ' (0 .86) (0.76) (2 .80)" (- 1.5 1 )' 
0.0531 0.7870 - 0.5376 0.0388 0.0369 - 0.0007 

(6.38) ' (0.70) (- 0.72) (3.42)' (3.65) ' (- 1.56)' 
Chil e 0.0320 4. 1265 -0.6047 0.0595 - 0.0002 

( 1.14) (2.08)" (- 0.19) ( 1.23) (- 0.1 2) 
0 .0293 4. 11 5 1 - 0.5592 0.0577 0.0427 - 0.0002 

(0.82) (2 .03)" (- 0. 17) ( l. 15) (0. 13) (- 0. 17) 
Méx ico 0 .0786 1.615 1 - 0. 1389 0.0629 - 0.00 18 

(9 57) ' (6.33)" (-o 53) (3. 11 )" (- 4.20)' 
0.0787 1.5074 - 0.1499 0.0603 0.0064 - 0.0018 

(9.57)' (3.00)' (- 0.55) (2.47)" (0.24) (- 3.66)' 
Venezuela 0.0800 1.9339 - 0.4448 0.0154 - 0.0022 

(5.75)' (3.04) ' (- o 36) (0.68) (- 3 13) 
0.0686 1. 1834 - 0.39 17 - 0.0002 0.0800 - 0.00 19 

(5. 10) ' ( 1. 8 1 l" (- 0 .35) (- 0 .0 1) (2.49)' (- 2.25 )' 

Notas: Los números entre paréntesi s so n las es tadísti cas t; las c ifras en cursivas son va riables diferenciadas. Nive l de significa ción: a , 99 %: b, 95 %: c . de 
90 por c ien to . 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

El cuadro 3 presenta los resultados de la regres ión utili zando 
tanto el modelo [ l] como el [ 4], cada uno especificado de acuerdo 
con las pruebas PP de raíces unitarias. En ambos modelos, CREX 
y CPIB están direc tamente relacionados al nive l de significación 
de 95 % en Colombia y México y de 90% en Brasil. El coeficiente 
de CREX es débilmente signifi cativo en Chile, al nivel de 75 %, 
so lamente cuando se usa el modelo [1] . Estos resultados se 
aproximan a los de Van den Berg y Schmidt, ya citados, quienes 
usaron el modelo [3] con sus inherentes errores en las variables. 

Al comparar los resultados de los dos modelos se aprec ia que 
en la mayoría de los se is países el tamaño y el nivel de significa­
ción del coeficiente de CREX es más bajo con el modelo [ 4]. Por 
tanto, ceteris paribus , la omisión de CRIM del modelo [ 1] sesga 
e l coeficiente de GREX, aunque la magnitud de l sesgo parece 
pequeña . 

El coefici ente de CRIMen el modelo [ 4] es significativamente 
positivo al nivel de 95 % en Argentina, Colombia y Venezuela, 
y no significativo en los otros tres países. Solamente en Colombia 
son signifi cativas las dos variables, CREX y CRIM . 

El coeficiente de CCAP es significativo por lo menos al ni ve l 
de 90% en cinco de los seis países. Y, como sucede casi siem-

de corrección de e rrores, no se pu eden a pi ica r. Las ec uaciones de re­
gres ión siempre conti enen una mezc la de vari abl es es tac ion ar ias y no 
es tac ionarias . 

pre en es tudios empíricos basados en modelos de ri vados de una 
función de producción, los coeficientes de CMO cas i nunca son 
significativos. Por último, el coeficiente de la variable t , la ten­
denc ia temporal, es siempre nega ti vo . Es significativa mente 
negativo en cuatro países. Esto señala una decade ncia durade­
ra en las tasas de crec imi ento económico en es tos países debi ­
do a factores ajenos al modelo. 28 

E n resumen, los resultados de l análi sis de regres ión usando 
el modelo [ 1] reflejan la evidencia prev ia " mi xta" . La hipóte­
sis de que el comerc io internac ional y e l crecimiento económi ­
co están directamente relacionados se puede aceptar so lamen­
te en tres de los seis países latinoameri canos. Sin embargo , con 
el modelo [ 4] por lo menos una de las dos variables, CREX o CRlM, 
es significativamente positiva en cada uno de los seis países. Por 
tanto, el comercio internacional es importante cas i siempre, pero 

28. Sin dud a, la ausenc ia de significanc ia se debe a qu e los datos 
de la población ge nera lmente no son verdaderas obse rvac iones anu a­
les. De hecho, para la mayoría de los años, és tos fu eron mecáni camente 
ge nerados o ajustados de ac uerdo co n pequeñas encues tas; encues tas 
co mpletas gene ralmente se hacen só lo co n los censos nac iona les un a 
vez cada di ez años. En e l caso de series tempora les de la " población 
eco nómica mente activa", surgieron los mi smo s probl emas. Además, 
ex iste e l probl ema de contabili zac ión de la mano de obra en los gran­
des sec tores informal es que ex isten en la mayoría de las economías la­
tin oa meri ca nas . 
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el canal de influenc ia pueden ser las importac iones como las 
ex portaciones . És tas no son necesa ri amente la úni ca "máqu ina 
de crec imi ento" . 

EL MODELO DE ECUACIONES SIM ULTÁNEAS 

Los resultados positivos del modelo de regres ión uniecua­
cional dejan ab ierta la posibi lidad de que los res ultados 
anteriores hayan sido sesgados por simultaneidad entre 

CREX y CPIB o CRIM y PIB. Para examinar esa posibilidad, es­
pecificamos un modelo de ecuac iones simultáneas que incorpora 
aspectos ta nto del modelo de Esfahani como de Sprout y Weaver. 

Las variables CREX y CR IM se incluyen en la primera ec ua­
ción, la cual es una función de producción como en el modelo 
de Esfahani. El CCAP se determina de manera explícita en la se­
gunda ec uación, como en el modelo de Sprout y Weaver. La in­
flu encia reversi va de CPIB en las exportac iones e importac iones 
se espec ifica en otras ecuac iones del modelo, como en los mo­
de los de Sprout y Weaver y de Esfahani . El modelo se espec ifi­
ca como sigue: 

[6] 

Además de las variab les introducidas previamente, CPPC es 
e l crec imi ento del PIB por persona, PPC es el ni vel del PIB por 
persona, CAPEX es un a med ida del capital ex tranjero que entra 
e l país, TCR es la tasa de cambio real, CPSC es el promed io com­
pensado de las tasas del crec imi ento del PIB de los más impor­
tantes soc ios comerciales, y 1 es el ti empo. 

Como en e l caso de las regres iones de una ecuac ión, los re­
sultados de la prueba de raíces unitari as Phillips-Perron indicaron 
que, en la pri mera ecuac ión del modelo [5], CCAP debe diferen­
ciarse para todos los países y CMO para Brasil , Chi le, Co lom­
bia. México y Venezuela. CPIB, CREX y CR IM pueden permanecer 
en sus ni ve les. En la segunda ecuación todas las va riables es tán 
di ferenc iaclas para complementar la va ri ab le depend iente di fe­
renciada, CCAP. Las ecuac iones [3] y [4] son ele nuevo una mezcla 
ele ni ve les y variab les diferenciadas , pero, de acuerdo co n las 
pruebas PP de raíces unitarias, las va ri ab les claves de interés 
CREX, CR IM y CPIB es tán siempre en niveles. 

En el cuad ro 4 se mues tran los resultados econométri cos del 
modelo [61. el cual se es timó usando mínimos cuad rados en tres 
etapas (MC3E). Las va riabl es diferenciadas se destacan con 
itálicas. CREX es significati vamente positiva en cuatro ele los se is 
países. Solamen te Argentina y Venezue la no revelan ninguna re­
lac ión entre el CREX y la tasa de crec imiento del PI B. La re la­
ción in ve rsa entre crec imi ento y ex portaciones es positiva y sig­
nifi ca tiva en los mismos cuatro países. Portanto, es posib le dec ir 
que hay simu ltaneidad entre el crec imi ento ele las exportac io­
nes y el crec imien to del PI B. 

libre comercio y crec imiento 

e u A o R o 4 

MooE J.O [S] DE ECUAC IONES s t ~ J ULT,\ ~EA S. EsnM ,ICJO NES MC3E 

• •••••••••••••••••••••••••••••• 
Arge ntin a Brasil Colombi a Chil e ~ léxi co Ve nezuela 

l . Co ns1an1 e - 0.0366 0.0829 0.0 107 0.0792 0.05 123 0.0552 
(- 048) (4.89) ' ( 11.05)' (0.38) ( 13.88)" (4.89)' 

CCA P' 5. /6 32 4.5506 0.6875 5.8208 1.0996 1.1 625 
(3.8 1 )' (3.41 )' (0.82) (3.46) ' (2.92) ' (2.36) ' 

CMO' 2. 18 12 3.1389 - 0.1667 - 0./889 -0. 1209 - 0. 18 13 
(0.86) ( 1.43)' (- 0.26) (- 0.06) (- 0.64) (- 0.22) 

CREX' -0.0132 0.1 389 0.0732 O.O'i9l 0 .0672 - 0.0062 
(- 044) (2.43) ' (5.98) ' ( 1.33)' (345)' (- 0.37) 

CR IM' 0. 1063 -0.0 180 0.0482 0 . 30~3 0.029 1 0. 1267 
(3.82)' (- 048) (4.73)' ( 1.1 7) (145)' (5. 12)' 

Ti empo - 0.0009 - 0.00 16 - 0.0008 - 0.0025 - 0.0023 -0.00 16 
(- 1.1 8) (- 1.91 )' (- 3.19)' (- 1 14 ) (- 6.29)' (- 2.72)' 

2. Co nslant e - 0.0012 - 0.0045 - 0.0009 -0.00 18 - 0 .0062 - 0.0025 
(- 1. 57)' (- 4. 18)' (- 156)' (- 2.47)' (- 6.00)' (- 1.52)' 

CPPC' - 0.0191 - 0.024-1 - 0.0216 0.000/ 0.0 120 0.0583 
(- 1.40)' (- 1.59)' (- 0.94) (5.57) ' (0.44) (- 1.25) 

PPC'' 0.4054 0.0007 0.00 11 -0.0534 0.004 1 .000 1 
(4.86) ' (5.04) ' (2.26) ' (- 4.53)' (9.30 )' (3. 18)' 

CREX' - 0.0044 - 0.0091 - 0.0047 0.0076 .2285 - 0.0556 
(- 0.08) (- 0.11) (- 0. 16) (0.38) (2.03) ' (- 1.55)' 

CAPEX' -0.0498 0.0323 0. /592 0.0658 0.3355 0.0018 
(- 1.1 4) (0.87) (2.03)' (0.67) (4.92) ' (0.03) 

3. Co nstante 0.0649 - 0. 15 12 - 0.3307 0.0782 - 0.2685 0.2657 
(0.5 1) (- 1.54 )' (- 3.33)' ( 1.25) (- 240)' ( 1. 26) 

CPIB' - 0.4482 1.2623 6. 1253 - 1.2 129 3.9789 04959 
(- 0.79) (2.78)' (4.25) ' (- 1.87)' (3.94) ' (0.36) 

TCR' - 1.0476 - 0.2696 0.0674 -0.021 0.0455 0.0 136 
(- 4.19)' (- 0. 11 ) (0.67) (- 0.0 1) (0.54) ( 1.11 ) 

CPSC '0 0.0 133 2.4000 1.4262 0. 8339 - 0.096 1 - 4 .7005 
(4.50) ' ( 1.72)' ( 1.13) (3.80) ' (- 0.10) (- 1.54)' 

Ti e mpo 0.0 133 0.0038 0.0055 - 0.0006 0.009 2 -0.0046 
(340)' ( 1.1 7) ( l . 77)' (-o 19) (2.55) ' (- 0.66) 

4. Constante 0.2856 0.8875 - 0.423~ 0.0687 - 0.3907 -0.3 11 9 
(2.63)' (0.75) (- 3.06)' (4.84) ' (- 2.05)' (- 2.56)' 

CPIB ' -3.1056 - 0.5887 7.8 11 8 0.2062 5.4369 7.6801 
(- 141)' (- 0.34 ) (2.78) ' ( 1.30) ( 1.6 1 )' (3.36)' 

TCR' -0.7425 - J./09.J 0.02-15 - 0.0036 -0. 141 2 - 0.0019 
(- 3.45)' (- 0.76) (0.20) (- 0.13) (- 1.54)' (- 0.3 1) 

PPC' 0.0028 0.0136 0.0054 0.0450 0.0066 - 0.2751 
(2.88) ' ( 1. 27) (0.98) (0.39) (0.1 3) (- 1.56)' 

CAPEX ' 0.6'JOI U.JI)U2 11/626 -0. /382 2.8372 0.3494 
(4 .97)' (3.58) ' (3.67) ' (- 1.49)' (2.80) ' (- 0.43) 

Tie mpo 0.0100 - 0.0001 0.0062 0.0076 0.0189 0.0075 
3.18)' (- 0.02) ( 1.60)' ( 10 .~7) ' (3.96)' (2.00) 

No1n s: Lo s números entre parént es is son lns es tacl ísti cn s 1: las cifra s en cursivas son 
va riab les diferenci adas. Nivel de signifi cación: a. 99 '7.: : b. 95 '7c: c. 90 '7o. 
l . Crec imien lo de la acumu lac ión de l ca pital. 2. Crecimic nl o de la mano de ob ra. 3. 
Crec uniento de las ex portac iones. -L Crec imi ento de las Importacione s. 5. Crec i-
miento del PIB por perso na. 6. 1 ivel del PIB por persona . 7. Cap ital extranjero que 
ingre sa al país. 8. Crec imiento del PI B. 9. Ta sa de crec imi ento rea l. 10. C recim iento 
co mpensado de la ta "ia de crecimie nto del PI B. 

••••••••••••••••••••••••••••••• 

Los coeficientes del CRIM en la primera ecuación también son 
signi ficativa mente pos iti vos en cuatro ele los se is países. En este 
caso, aparecen Argentin a y Venezuela, donde las ex portaciones 
no parec ieron haber sido importantes. Esto indi ca que las expor­
tac iones e importac iones ti enen distinta influencia en el crec i­
miento económico y és ta varía de un país a otro. 

i\1 comparar los resultados de las ecuaciones simu ltáneas de l 
cuadro 4 co n los resu ltados de las ec uac iones simpl es de l cua­
dro 3, para los cuatro países con coefici entes signifi cati vos, se 
aprecia que los coeficientes de CREX son más gra ndes y más sig­
nificati vos en los mode los de ec uac iones simu ltáneas . Lo mi s­
mo ocu rri ó con los coeficientes de CR IM: excepto para el coefi-
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ciente no significa ti vo de Bras il , éstos son s iempre más gran­
des y más signifi cat ivos en los mode los de ecuaciones simultá­
neas. Por tanto, e l sesgo de simultaneidad resultó en la subest i­
mación, no en la sobreestimación, de la re lac ión entre el comercio 
internacional y el crec imiento del P lB. 

REG ÍMENES POLÍTICOS y RESULTADOS 

ECONOMÉTRICOS 

Resta explicar la variación en la re lac ión entre el comercio 
internac ional y e l crecimiento económico. Al anali zar las 
políticas económicas de los se is países, des taca la estrecha 

corre lac ión entre la orientación comercial de un país y e l nivel 
de significación es tadísti ca del crecimiento de las exportacio­
nes o importaciones en las regres iones. De acuerdo con las c la­
sificaciones desarrolladas por el Banco Mundial , de los se is paí­
ses latinoamericanos que aquí se estudian , Argentina y Venezuela 
han sido las economías más ori entadas hac ia adentro , mientras 
que los otros cuatro se enfocaron más al exterior.29 Según la cla­
sificac ión de David Dollar, Brasil y Chile es tuvi eron entre las 
economías más orientadas hac ia el exterior durante 1973- 1985.30 

Esto indica que en las economías cerradas , probablemente 
restringidas por la falta de importac iones, éstas están es trecha­
mente re lacionadas con e l nivel de ac tividad económi ca. Sin 
embargo, en ellas las exportac iones no influyen en el crecimien­
to. En contraste, en cada uno de los países orientados al exterior 
los resultados econométri cos confirman la hipótes is de que las 
exportaciones elevan la producti vidad y la producc ión. 

L a vari ac ión de los resultados econométricos ejemplifica la 
bien conocida crítica que e l último premio Nobel de Economía, 
Robert Lucas, diri gió al análi sis econométrico de la política 
económi caY La relación entre e l comercio internacional y el 
crecimiento económico reve lada por las pruebas estadísticas está 
restringida por el régimen político . Por ejemplo , las observacio­
nes empíricas recogidas durante un régimen económico "ori en­
tado haci a adentro" no pueden revelar la re lación que ex istiría 
con un rég imen de libre comercio . Los resultados también con­
firman que las exportaciones sólo pueden funci onar como "má­
quina de crecimien to" cuando el rég imen comercia l lo permite. 

RESUMEN y CONCLUSIONES 

E 
1 análisis economét ri co de este artículo ha confirmado una 
significati va re lación estadística entre las tasas de creci­
miento de las exportac iones y de l PIB en Brasil, Colombia, 

Chile y México en e l período 1960- 1990.Además, el incremento 
de las importac iones parece estar re lac ionado con el incremen­
to del PIB en Argentina, Colombia , México y Venezuela . 

29. Banco Mundial , Wor/d Deve lop111er11 Report 1987, Oxford 
Uni vers ity Press , N ueva York , 1987. 

30. David Dollar, op. cit. 
3 1. Robert E . Luc as, " Econo metric Poli cy Eva lu ati on . A Critique", 

Ca m eg ie Rochester Confe rence on Public Policy, vo l. 1, North-Ho­
ll and Publi shin g Compa ny, A mste rd am , 1976, pp. 19-46. 
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Los resultados econométri cos se obtuviero n con métodos 
modernos de seri es temporales , medidas más exac tas de la mano 
de obra y de ac umul ac ión de capital, así co mo un mode lo de 
ecuaciones simultáneas. Al comparar los del estudio que aquí 
se propone con los previos, es aparente que la simultaneidad entre 
el comercio inte rnac ional y el PIB no sesgó las pruebas empíri ­
cas anteriores hac ia la confirmación de una re lac ión entre e l 
comercio internac ional y el crec imiento económi co. De modo 
so rprendente, los modelos uniecuacionales subest iman, y no 
sobrestiman, el tamaño y nivel de signifi cación de la relación 
comercio-crecimiento en las seis economías lat inoameri canas 
estudiadas. 

Al mi smo tiempo, tanto la reducción del potencial de erro­
res en variables y sesgo de variables omitidas , como el ajuste de 
los métodos estadísticos , de acuerdo con las pruebas de raíces 
unitari as, no alteraron significativamente los resultados ele es­
tudios previos de series temporales. 

Los resultados econométricos de seri es temporales de es te 
es tudio son más claros que los de estudios anteriores deb ido 
principalmente a luso ele dos variables para representar el comer­
cio internacional , e l crecimiento en las importac iones y el crec i­
nliento en las exportaciones. Es evidente que los estudios anteri o­
res presentaron un sesgo porque se omitieron las importaciones. 
El aná li sis mues tra con claridad que las importac iones son a 
menudo tan relevantes como las exportaciones y que una u otra 
tienen signifi cac ión estadísti ca en cada uno ele los seis países 
es tudiados . 

El papel que e l comercio internacional desempeña en e l pro­
ceso económico depende del régimen de la políti ca comercial 
vigente. La rel ación entre las importac iones, las exportac iones 
y el crec imiento económico difiere de ac uerdo con la orienta­
ción comercial de cada país en el período examinado. Las ex­
portaciones funcionan como una " máq uina de crec imie nto" 
siempre y cuando la política económica se oriente hacia e l ex­
terior, es decir, cuando la política económica lo permite . En 
contraste, si el comercio internacional está restringido por po­
líticas económicas orientadas hacia adentro , estadísticamente 
el crecimiento de las importaciones es más relevante . Estos re­
sultados confirman la crítica de Lucas re lacionada con e l aná­
lisis econométrico de la política económica. Las relaciones que 
las pruebas econométricas revelan dependen del régimen polí­
tico vigente durante el período en que se recopil aron las obser­
vaciones. 

En conclusión, el comercio internac ional sí puede ser una 
" máquina de crecimiento", pero sólo si la política económi ca 
general del país es compatible. Simplemente ab rir la frontera al 
libre comercio no basta para poner la máquina en marc ha. Si por 
ejemplo la moneda se encuentra sobrevaluada o si muchos pre­
cios internos es tán distorsionados, entonces la liberali zac ión 
comercial o los movimientos de capital difícilmente resultarán 
en crecimiento permanente. 

La experiencia rec iente de México ofrece un ejempl o poco 
feliz de lo que puede suceder cuando la apertura económica no 
va acompañada de otras políticas compatibles. Así, para que una 
máquina de crec imiento como el comercio internac ional sea efi­
caz, se necesita e l soporte de un rég imen de políticas económi ­
cas.~ 


